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(estudio a fondo y sistemático de los distintos sindicatos) para compro­
bar sus hipótesis es adecuado y, desde luego, mucho más confiable que 
el utilizado en otros trabajos, en donde se descansa de manera principal 
en el análisis casi biográfico de los dirigentes más destacados del movi­
miento obrero norteamericano. E l asociar el auge y fracaso del socia­
lismo dentro del movimiento obrero organizado con el proceso de des­
arrollo industrial en Estados Unidos es, desde luego, mucho más pro­
metedor que el pretender explicar ese fenómeno en términos principal­
mente subjetivos (los compromisos ideológicos de la dirección del movi­
miento obrero y su carácter de inmigrantes). 

C A R L O S T E L L O 
E l C o l e g o de México 

T a b l e a n des partís p o l i t i q u e s en Amérique d u Sud. (Cahiers de la Fon-
clation Nationale des Sciences Politiques.) Libraire Armand C o l n , 
París, 1969. 430 pp. 

Dentro del conjunto de la literatura sobre ciencia política latinoame­
ricana hay una evidente falta de trabajos que aporten información siste­
mática sobre los existentes partidos políticos país por país. E l presente 
libro, de varios autores franceses y latinoamericanos, contiene descrip­
ciones de los partidos políticos en los diez países sudamericanos, com­
plementadas respectivamente con bibliografías escogidas, informaciones 
estadísticas sobre los sufragios en la etapa de la'posguerra y mapas 
nacionales que ilustran los resultados de elecciones según criterios socio-
geográficos. E n la mayoría de los casos se incluyen cortos esbozos his­
tóricos para aclarar la formación de los grupos políticos más importan­
tes y describir las condiciones objetivas de su desarrollo. E l punto clave 
de las informaciones y descripciones lo forman la posguerra y especial­
mente los años cincuenta y sesenta. 

E n una introducción se presentan brevemente las características del 
partidismo político en América del Sur v su expresión organizativa, así 
como la historia continental de los partidos políticos. Los redactores del 
compendio trazaron algunas líneas comunes para todos los autores en 
cuanto a la sistemátiiea del objeto descrito. Sin embargo, no fijaron 
reglas demasiado rígidas, a fin de que las aclaraciones nacionales no se 
vieran forzadas en una sistematización continental que puede resultar 
en ocasiones muy atractiva, pero que no correspondería a las complejas 
situaciones nacionales. Así encontramos en los trabajos, puntos comunes 
de descripción (todas las descripciones contienen, por ejemplo, aclara­
ciones sobre la organización del partido descrito, sobre su ideología, su 
clientela, etc.), pero ninguna rigidez en cuanto a la clasificación de los 
partidos según líneas supranacionales o de algún otro tipo. 

Si se toma en cuenta la relativa escasez de literatura sobre partidos 
políticos en Latinoamérica, no causa sorpresa la debilidad del fondo bi­
bliográfico que los autores presentan. Sin embargo, no parece justificado 
presentar en la bibliografía escogida un único trabajo en el caso de 
Ecuador, tres referencias en el de S o l i v i a y Paraguay, v solamente cinco 
fuentes en el de Brasil. 

Sea como fuere, para el estudiante e investigador de la América 
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Latina contemporánea el libro es de suma importancia en cuanto cons­
tituye un manual con amplias informaciones, aunque comprimidas en su 
forma; un compendio bien ordenado e interesantemente escrito. E l l ibro 
desgraciadamente —como ya el título lo indica— no contiene capítulos 
sobre México, América Central y el Caribe; una insuficiencia que parece 
incomprensible. 

R O B E R T O F. L A M B E R G 
E l C o l e g i o de México 

J A M E S D. C O C K C R O F T , I n t e l l e c l u a l P r e c u r s o r s of t h e M e x i c a n R e v o l u i w n , 
J9OO-I9I3. Austin, The University of Texas Press, 1969. 329 pp. 

E n los últimos años de su vida, Vicente Lombardo Toledano con 
frecuencia hizo hincapié en que el estudio de las corrientes ideológicas 
presentes en la Revolución Mexicana estaría incompleto hasta que no 
se incluyera a los "asesores intelectuales" de los caudillos. Se refería 
Lombardo a los "abogados del pueblo" que, como consejeros letrados de 
los jefes militares, en más de una ocasión han de haber cambiado la 
historia al normar las decisiones políticas de los dirigentes revolucio­
narios. 

¿Quiénes eran estos "licenciados"; cuál fue su formación y cuáles sus 
motivaciones y metas? Sus nombres no pasaron a los ficheros de la his­
toria oficial, la única que hace historia en México. Los que los cono­
cieron personalmente, como Lombardo, son veteranos que desaparecen 
día a día ahora que la biología se encarga de cerrar una época de la 
vida nacional. Parece que habrá que conformarse con estudiar e l pensa­
miento de los intelectuales mejor conocidos. 

L a obra de Cockcroft se lanza a reconstruir la trayectoria de algunos 
de los pensadores prerrevolucionarios, entre ellos, los Flores Magón, 
Antonio Díaz Soto y Gama y Juan Sarabia. E l libro desconcierta por 
su título. Uno espera un volumen de historia intelectual, un análisis 
de las ideas de los fundadores del Partido Liberal Mexicano. E n cam­
bio, la obra es esencialmente un relato de la experiencia política de 
esos hombres en la primera década del siglo. 

Indudablemente Cockcroft siente simpatía por sus personajes. Los 
primeros capítulos los retratan como seres de carne y hueso, lo que es 
difícil de concebir para un mexicano, acostumbrados como estamos a 
percibir a los Flores Magón como entes de dos dimensiones, cromos 
de álbum de Historia Patria. 

L a segunda y tercera partes se apartan del ensayo biográfico, lle­
vando al lector al relato de las peripecias políticas de la época. E n este 
sentido, el l ibro está bien escrito pues no es fácil narrar episodios tan 
conocidos como la entrevista Díaz-Creelman y mantener la atención del 
lector no totalmente lego. 

Con interés se llega a 1910, manejando un poco de las ideas y un 
mucho de los actos de los protagonistas. Desgraciadamente, a partir 
del inicio de la lucha armada, Cockcroft tiene que aceptar que para 
1911, más que la Revolución adoptase las ideas de los personajes en 
cuestión, éstos se vieron envueltos en la "bola" del conflicto nacional. 
Parece entonces que la contribución de las ideas de los protagonistas 
resulta insuficiente para las dimensiones de la guerra civil que siguió 


